
Nuestras Aves Amenazadas 
9. EL CHORLO POLAR (Numenius borealis) 
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Conocido también como Zarapito polar, 
Zarapito Esquimal, Chorlo Esquimal de Pico 
Encorvado, Becasina Doble y en inglés como 
Eskimo'curlew, este escolopácido probable- 
mente engrose la lista de animales ya desapa- 
recidos o prontos a hacerlo del planeta y en la 
actualidad figura en el libro rojo internacional 
de las especies en peligro como especie de sta- 
tus : amenazada. 

Se trata de una especie migratoria que des- 
de la tundra norteamericana, donde se repro- 
ducía, visitaba en grandes bandadas las pam- 
pas argentinas en el verano para evitar de ese 
modo los fríos invernales de su área de nidifi- 
cación. 

Es una especie de pico largo y encorvado, 
pero no tanto como en su congénere el Chor- 
lo o Zarapito Trinador (Numenius phaeopus) 
del que se distingue además por su menor por- 
te. Su longitud total es de unos 340 a 350 
mm y su coloración es en general ocrácea 
manchado de negruzco. El dorso es pardo os- 

curo con plumas ribeteadas de ante pálido o 
blanco sucio, tonalidad más fuertemente mar- 
cada en la rabadilia y las cobijas superiores de 
la cola. Sus alas son de un color parduzco uni- 
forme, eitrechamente ribeteadas de blanco. La 
cola es ocrácea con rayas transversales parduz- 
cas. La garganta es blanca, con el resto de lo 
ventral ocráceo o ante pálido, con manchas 
oscuras en forma aproximada de V en el pe- 
cho. Las alas ventralmente son castalia páli- 
das con rayas transversales oscuras. El pico es 
negro con la parte basa1 de la mandíbula par- 
duzca, las patas son grises oscuras (para algu- 
nos autores olivas) y el iris es pardo. El largo 
de la cola es de 77 a 83 mm y el del ala de 200 
a 214 mm. Los sexos no se diferencian en el 
plumaje pero en apariencia la hembra es de 
medidas un poco menores. 

La especie se reproducía en la tundra ártica 
norteamericana, o sea en las costas septentrio- 
nales de Canadá y Alaska, conociéndose las 
llanuras del río Mackenzie como un sitio pre- 
ciso de nidificación: el área de invernada esta- 
ba circunscripta a las pampas argentinas y a 
Chile adonde arribaban siguiendo la ruta mi- 
gratoria que partiendo de la tundra ártica, 
atravesaba la península del Labrador, Nueva 
Escocia, la costa atiántica, las Antillas Meno- 
res o costa norte de Sudamérica, arribando fi- 
nalmente a nuestras pampas. La ruta de retor- 
no se cree que se efectuaba por la costa oeste 
de Sudamérica, Centroamérica, la costa norte 
del Golfo y los valles de Texas y del Misisipi 
hasta arribar a los estériles terrenos de la tun- 
dra. 

En nuestro país la especie es conocida para 
las provincias de Buenos Aires, Chubut, Entre 
Ríos y probablemente La Pampa y Corrientes, 



contándose con algunos iegistros antiguos en 
las Islas Malvinas2 

Su pronta declinación es uno de los miste- 
rios más llamativos ya que en un lapso no ma- 
yor de una década pasó de una población de 
cientos de ejemplares a unos pocos individuos. 
Así de ser un animal abundante entre 1870 y 
1880 pasó a una extinción casi absoluta entre 
1880 y 1890. 

Ya Hudson comenta en "Aves del Plata": 
En mis tiempos el chorlo polar era bastante 
común en las pampas en esta época, apare- 
ciendo de septiembre a octubre en pequeñas 
bandadas de 30 ó 40 a 100 o más aves y aso- 
ciado, a menudo con el chorlo dorado (Pluvia- 
lis dominica). Pero por lo que ahora oigo decir 
a las autoridades de la Smithsonian Institu- 
tion, de Washington, se ha prácticamente ex- 
tinguido. 

En 1880 Barrows observó el 9 de septiem- 
bre la llegada de los chorlos polares "en gran- 
des bandadas" a Concepción del Uruguay (En- 
tre Ríos), los que permanecían en la región 
hasta mediados de octubre. El mismo autor en 
1882 los observaba casi a diario en compañía 
del Batitú (Bartramis longicauda) y el Chorlo 
Dorado entre Azul y Bahía Blanca (Buenos 
Aires) en el mes de febrero desapareciendo de 
la región a principios de marzo. 

En 1860 la especie había sido obtenida en 
las Malvinas. En 1877, del 8 al 10 de octubre, 
Durnford lo observó en grandes bandadas en 
el valle del Chupat (Chubut) volando con rum- 
bo sur y obtuvo allí 2 ejemplares. Al año si- 
guiente Lynch Arribálzaga lo señala con el 
nombre de Tryngites brevirostris en Baradero 
(Buenos Aires). 

Gibson lo consideraba como sólo ocasional- 
mente presente en el este de Buenos Aires, en 
1880 adonde llegaba en el verano avanzado o 
principios de otoño. El 13 de febrero de 1889 
vio por última vez unos 20 Ó 30 individuos en 
P.jó con chorlos pampas o dorados en las cer- 
canías de la Estancia Linconia (Partido de Ge- 
neral Lavalle, provincia de Buenos Aires) don- 
de permanecieron hasta el 20 de febrero. El 8 

de abril de 1901 la Sta. M.A. Runnacles vol- 
vió a observarlos en la misma localidad, y el 
16 de abril volvió a registrar una pequeña ban- 
dada en la laguna (o cañada) del Palenque (Ea. 
Los Ingleses) Gral. Lavalle, provincía de Bue- 
nos Aires. 

En el museo de La Plata existe un ejemplar 
de Necochea (Buenos Aires) sin fecha de cap- 
tura. Los iltimos chorlos polares conocidos de 
la Argentina son los dos que capturó h a n  
Daguerre en Rosas (Bs. As.) en 1924 y 1926 
respectivamente, este último se hallaba en 
compañía de una Becasa de Mar (Limosa hae- 
mistica) a orillas de un canal. 

En nuestro país las causas de su disminu- 
ción podrían atribuirse a la pronta transforma- 
ción y poblamiento de las pampas que consti- 
tuían su área de invernada y en menor grado 
la caza que como sabemos a principios de este 
siglo llegó a su máxima expresión con la llega- 
da masiva de inmigrantes que se dedicaban, 
por necesidad o placer, en su tierra de origen a 
esta actividad. En esa época los chorlos y pla- 
yeros constituían víctimas habituales de los 
cazadores, de allí que según Olrog la especie 
en cuestión fuera conocida como "becasina 
doble" (es decir que tenía el doble de tamaño 
y carne que la ~ecasina Común(Gal1inago ga- 
llinago). 

Pero donde mejor se puede apreciar la rápi- 
da declinación de la especie es en Norteame- 
rica. 

Audubon la vió en gran número en fa dé- 
cada de 1830 en la península del Labrador, 
donde en 1860 Packard observó una bandada 
de una milla de largo por otra de ancho. 

En 1870 grandes cacerías se efectuaban du- 
rante el otoño en las costas de Labrador y 
Nueva Inglaterra conservándose en algunos ca- 
sos SU carne salada como un recurso proteico 
invernal y en otros por simple placer. Así en 
1915 una crónica comentaba "a veces ciiando 
el vuelo era inusualmente pesado y los cazado- 
res estaban bien provistos de munición, sus va- 
gones erdn fácilmente llenados ... entonces 
cargas enteras de aves quedaban tendidas en la 



pradera. Sus cuerpos formaban pilas tan gran- 
des como un par de toneladas de carbón, has- 
ta que finalmente se pudrían. 

La desaparición progresiva de la especie po- 
dría evidenciarse del siguiente modo: sefialan- 
do diferentes estados norteamericanos la fecha 
de avistaje o captura de los últimos chorlos 
polares: Wisconsin: 1898: Kansas: 1902; Ne- 
braska: 6 Ó 7 en 1913 y 1 capturado el 17 de 
abril de 19 15 : Texas: 1 a fmes de la década de 
1950 y 2 a principios de la década de 1960 y 
en Ontario: 2 en agosto de 1976. Las causas 
de extinción podrían buscarse en la transfor- 
mación de numerosas áreas que la especie atra- 
vesaba en su- largo periplo anual, la caza que 
en Norteamérica alcanzó a fines del siglo pa- 
s a d ~ ' ~  principios de este una magnitud impor- 
tantísima que ayudó también a extinguirse 
entre otras especies a la Paloma Migratoria 
(Ectopistes migratonus), el Pato del Labrador 
(Camptorhynchus labradonus) y la Cotorra de 
Carolina (Conuropsis carolinensis). 

También se presume que la alteración de 
las condiciones climáticas normales (por ejem- 
plo nevadas fuera de época en su área de nidi- 
ficación) pueden haber influído fatalmente so- 
bre una población drásticamente reducida por 
causas humanas. 

El triste caso del Chorlo Polar es un alerta 
para que no descuidemos nunca a las especies 
que en la actualidad se consideran numerosas 
o abundantes porque precisamente son las que 
más rápido han declinado ante algunos facto- 
res adversos, en forma drástica total o parcial- 
mente. 

Audubon, el célebre ornitólogo norteame- 
ricano escribió: "el 29 de julio de 1833, du- 
rante una densa neblina, los chorlos esquima- 
les hicieron su primera aparición en Labrador. 
cerca del puerto de Bras d' Or. Ellos evidente- 
mente venían del norte, y arribaban en banda- 
das tan densas que me recordaban las de las 
palomas migratorias. Lejos estaba Audubon de 
prever que pocos años después la Paloma Mi- 
gratoria pasaría a ser un recuerdo y que el 
Chorlo Esquimal se convertiría en una de las 

aves más enigmáticas del mundo. El registro 
de Ontario de 1976 nos hace c r e e m e  la es- 
pecie aún subsiste en escaso número (algunos 
cálculos teóricos hablan de una población re- 
lictual de 20 animales), tal vez nidificando en 
algún remoto paraje de la tundra canadiense. 
En consecuencia, ya que es difícil de creer 
que alteren sus costumbres ancestrales es po- 
sible que integrados a bandadas de otros chor- 
los visiten algún sector marginal de nuestras 
pampas. Mientras tanto cada vez que visita- 
mos la Cañada del Palenque o los Campos del 
Tuyú, en el partido bonaerense. de Gral. Lava- 
Ue, no dejamos de hurgar los bajos y cangre- 
jales con cuidado con la esperanza de Uegar a 
observar alguna vez la silueta del Chorlo Polar, 
quizás volando inevitablemente con rumbo a 
la extinción. 
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